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1
FRITZ KREISLER

Nació en Viena en 1875. Discípulo de Hellmesberger en Vie- 
na, de Massart y Delibes en París, bien pronto se dio á cono­
cer en los conciertos Pasdeloup, con éxito extraordinario. Sus 
viajes y sus éxitos no ban cesado desde entonces, estando con­
siderado boy como el violinista más extraordinario de la época 
presente, no ya por su admirable mecanismo, sólo comparable 
al de Kubelick, sino por la seriedad de sus interpretaciones, 
por su gran temperamento y por la solidez de su educación mu­
sical. Sus últimas tournées en los Estados Unidos son de las 
que ban tenido mayor resonancia. Una de las especialidades de 
Kreisler es su interpretación de los grandes violinistas italia­
nos de los siglos l^VII y. X V III. Ha publicado últimamente 
algunas obras de ellos, y una edición, revisada, de las sonatas 
de Beetboven.

Actuó con Busoni en los conciertos de nuestra Sociedad el 
año 1905.

HAROLD BAUER
Nació en Londres en 1873, y desde bace mucbos años figura 

su nombre entre los de los grandes pianistas europeos, señalán­
dolo la crítica como uno de los mejores en la interpretación del 
repertorio clásico. Sus tournées por Alemania, Austria, Eran- 
cia, etc., renuevan constantemente sus triunfos. En Madrid ba 
tocado varias veces con el célebre violoncbelista Pablo Casals, 
y en las Sociedades Filarmónicas de provincias ba tocado tam­
bién varios años con nuestro consocio el Sr. Fernández Bordas.
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L. van Beethoven.
':1770-1827)

Sonata en do menor, obra 30, número 2.
A la primera colección de tres sonatas para piano y  violín, 

publicada en 1799 como obra 12, siguieron las dos que llevan 
los números de orden 23 y 24 (compuestas en 1800 y publicadas 
en 1801), y á éstas las tres sonatas obra 30, compuestas en 1802 
y publicadas en mayo del año siguiente, con el título de Trois 
Sonates pour le Pianoforte avec l’accompagnement d’un violon, 
composées et dediées á Sa Majesté Alexandre I, Empereur de 
toutes les Eussies,par Louis van Beethoven. (Euvre X X X  

Las tres corresponden á ese curioso periodo de la vida del 
compositor donde su estilo va transformándose, abandonando 
el tipo de expresión que caracterizaba el arte de sus antepasa­
dos en busca de una emoción más honda é intensa, mas trági­
ca y sombría. Su confidencia á Czerny; «Estoy muy poco satis­
fecho de mí mismo; desde ahora voy á emprender un nuevo ca­
mino», es de la época en que estas sonatas fueron escritas.

De las tres, la más importante es la en do menor, uno de los 
tonos preferidos por Beethoven para las obras de ambiente trá­
gico, de pasión arrebatada y fogosa; el tono en que están escri­
tos la sonata patética, el cuarto cuarteto de cuerda, la quinta 
sinfonía y el concierto tercero para piano.

Lenz llama á esta sonata «una de esas producciones capita­
les que marcan una época en el arte». Salvo el scherzo, todo el 
resto de la obra está dictado por un alma enérgica y arrebata­
da, por un espíritu grande, cuyo dolor e impetuosidad^ vibran 
con arrebatadora elocuencia. Es una de las sonatas mas gran- 
des de esta época de Beetlioven; la más grande de las de piano 
y violín por la homogeneidad de sus tres tiempos principales.

El primer allegro lo califica Czernj' de belicoso _y heroico. 
Desde su comienzo impone por la fuerza y la concisión del tema 
inicial, con su tinta lúgubre, apasionada y grandiosa, con la 
solemne gravedad de su sentimiento. La peroración parece un 
atisbo de las hermosas codas al primer tiempo de las sinfonías 
séptima y novena.

«El adagio—dice L e n z -e s  una incomparable escena y ana.» 
Y agrega; «Es monumental. Los dos instrumentos están trata­
dos con un arte maravilloso; la expresión es elegiaca; pero no 
la de una Dido abandonada, sino como mausoleo elevado a las 
dichas terrenales: un adagio di sepolcro.-- No es solo la gran-
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deza V coiiceutración de las ideas lo que llama la atención en 
este hermoso adagio: es la facilidad con'que Beetho'ven adapta 
los procedimientos tradicionales á la nueva expresión creada 
por él, la originalidad de la parte central y de la forma en que 
se presenta la reproducción, la traza de la codcij sus proporcio­
nes y su espíritu.

El espíritu de los tiempos anteriores desaparece en el sener- 
ZO, un jugueteo de gracia encantadora, casi burlesco, con la 
originalidad de su trío en canon entre el violín y la región pro­
funda del piano.

Color salvaje é impetuoso caracteriza el final, donde reapa­
rece el alma que inspiró los dos primeros tiempos, fundida en 
ocasiones con el fresco espíritu del tiempo anterior. Es uno de 
esos maravillosos finales de Beethoven que arrastran por la 
fuerza del pensamiento y por la elocuencia con que esta expre­
sado. Aunque adopta en él la forma de rondó, la reviste de una 
cierta originalidad. La coda es digno remate de esta magna 
concepción.

Allegro eon brío.
El piano á solo comienza la exposición del primer tema, en 

do menor, á la octava, sin acompañamiento:

— 4 -

Continuada la melodía por el violín, acompañado por el pia­
no, se prolonga en un comentario final, en el que intervienen 
melódicamente ambos instrumentos.

Un breve pasaje de enlace, en el que intervienen acordes se­
cos, fortísimo, y una corta frase melódica, preceden al segundo 
tema, en mi bemol, cantado por el violín sobre un contrapunto 
del piano:

Los bajos del piano reproducen el tema anterior sobre el mis­
mo contrapunto, encomendado ahora á la mano derecha del 
piano y al violín á la octava, y por un breve enlace con un di­
bujo en escalas se presenta la segunda parte del tema, también 
en mi bemol, cantada por el piano,

y reproducida luego por el violín.
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El período final de la exposición es muy breve, y termina con
los acordes secos que iniciaron la transición._
 ̂ En la región grave del piano comienza a desai rollarse el 

nrimer tema, sobre un contrapunto melodico del yiohn, al 
oan^ando por un crescendo el matiz fuerte, e iniciando con 
él la primera parte del segundo tema, que se desarrolla con

'̂^El^^primer tema reaparece en fortísimo, introduciendo un 
nuevo^elemento entre la melodía del piano y la del violm, y el 
seirundo se hace oír con sus dos partes, ambas en do mayor._ 

Una larga coda pone fin al tiempo, En ella, aparece al prin­
cipio el primer tema tratado como en el comienzo del desario 
lio luego un episodio sobre el segundo tema, reproduciendo 
después el tema inicial tal como lo cantó el violin, seguido de 
la peroración en fortísimo.

Adagio eantabile.
La melodía del primer tema, en la menor, la canta el piano 

á solo.

reproduciéndola el violín. Va seguida de una segunda parte 
que cantan sucesivamente los dos instrumentos en el mismo

°'^Sin transición canta el violín, acompañado por arpegios en 
notas picadas del piano, el tema de la parte central, e n >  bemol
menor:

El piano se apodera de la melodía, y tras ella vuelve á reapa­
recer el tema inicial. . 1 „„

Tanto en la exposición de su primera como de 
parte guarda el orden que siguió al principio, ^
L  qui el mayor interés del acoinpanamiento, en diseños s^pe 
giados del violín cuando canta el piano, en rápidas escalas del
piano cuando canta el violín j i

La coda, como en el primer tiempo, es de l^ g a s  proporcio 
nes Con una frase melódica alterna un desarrollo del tema mi 
cfaí, terminando con las rápidas escalas del piano T -  
de fondo á la última exposición de la melodía, y que ahora 
acompañan á la fórmula de cadencia que canta el violin.
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SCHERZO; Allegro.
El tema del scherzo lo indica el piano á solo en do mayor,

tr

— t) —

repitiéndolo el violín, y basándose en su ritmo característico 
ambas partes, marcadas con el signo de repetición.

En el trío cantan el violín y el piano en su región grave, en 
canon, el tema en do mayor

acompañado por tresillos de la mano derecha. Las dos repeti­
ciones se desarrollan sobre el mismo motivo.

Con el acostumbrado da capo termina el tiempo.

FINALE: Allegro.
El tema principal, en do menor, comienza á exponerlo el

piano

y después de reproducir la frase anterior, interviene otra más 
melódica que cantan sucesivamente ambos instrumentos.

Un breve enlace conduce al segundo tema, en mi bemol, can­
tado por el violín, con el apoyo de un comentario del piano.

tema que el violín reproduce en mi bemol menor, seguido de 
una breve frase de terminación.

Por un nuevo enlace vuelve á presentarse el primer tema 
con su segunda melodía en do mayor, seguida de un desarrollo 
sobre el tema que ocupa toda la parte central. El principal epi­
sodio está en forma fugada y conduce directamente á la repro­
ducción.
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El primer tema está muy alterado, y,_ mas que reproducción 
del mismo, parece su nueva presentación un trabajo temático 
sobre él. El secundo tema se presenta en do menor, con su irase 
complementaria. Al iniciarse de nuevo el primer tema, prosi-
aue en un nuevo desarrollo. . . , . • n,.;
^ La coda—presto— basa en el tema principal y termina bri­
llantemente.
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Franz P. Schubert.
(1797-1828)

Fantasía, obra 159.
La literatura musical de Schubert para piano y violín se com­

pone del rondó brillante (obra 70), la fantasía (obra 159), la. 
introducción y variaciones (obra IGO), un dúo-sonata (obra 162) 
y las tres sonatinas que forman la obra 137, además de la so­
nata en tres tiempos para piano y arpegcjione (sustituíble éste 
por el violonchelo ó el violín).

De estas composiciones, la más importante es la fantasía en 
do, de largas dimensiones, compuesta en Viena probablemente 
el año 1827 y no publicada hasta 1850, veintidós años después 
de la muerte de su autor. Su primera audición se verificó  ̂ en 
Viena, ejecutada por Booklet (piano) y Joseph Slawjk (violín).

No tiene separación de tiempos, y, aunque basada en el mo­
delo de sonata, se desenvuelve con cierta libertad, que justifica 
el título puesto por Schubert.

La introdueeión se anuncia misteriosa y dramática con el 
trémolo del piano, que poco á poco va haciéndose más meló­
dico y aumentando la complicación de su dibujo, como fondo 
decorativo de la libre melodía que canta el violín, hasta enla­
zarse por una cadencia con el tiempo siguiente.

El tema principal del allegretto aseméjase al tenia de un 
rondó con su inocente frescura y su encantadora sencillez, au­
mentada más tarde al presentarse en canon entre los dos ins­
trumentos. El resto del material melódico del allegv&tto, sin el 
relieve del tema anterior, actúa más bien como elemento de 
contraste para realzar la personalidad de aquél.

El toma del andantino es el del Ued titulado Sei mir ge- 
grüsst (obra 29, núm. 1). Las variaciones, sin perder de vista 
el gracioso espíritu del tema, miran principalmente al virtuo­
sismo, estando la melodía encomendada generalmente al pia­
no, quien la reproduce variada en formas más bien elegantes 
ó humorísticas que serias.

El andante molto del comienzo sirve también de introduc­
ción al Anal, con su tema único, de carácter húngaro, de ori­
gen popular. Todo este alegro está libremente elaborado, do­
minando en él la brillantez y las dificultades de ejecución. Como 
preparación para concluir, vuelve á presentarse el tema del aw- 

seguido de un jpí’e.s’fo de bravura.
Andante molto.—Dn trémolo del piano, pianísimo, al que
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_  9

canta el violín, en do mayor.

p r f p i á i s ,  variando sólo el final, que sirve de enlace para 

^^AUegrettO.-El tema en la menor, piano,

 ̂ 1 -̂ n'T, V lo renroduce el piano, seguido de una se-
lo canta reaparece el tema en canon en-

g îí. »  ifiToi:
Í , ^ i n t r . Í v  1 »

conduce al primer tema, ma f,-u¿v.a en do mayor, tratado

p“  ”  *‘-
lo O.„to el peno ,  lo re-

produce el violíu:

Consta de dos partes, orden lu ie n t e :
Las variaciones se suceden Uompañamiento del violín
Ppmera Sobre el a p g d^^ característico, siempre pia- 

varia el piano el ^ema en u regulador en la segunda.
" t “ lnd\ b Í p ialo^arí’a el tema en escalas, acompañado 
por los j>¿sz¿caí¿ ¿el violin. ĝ r̂m-

d l f e : « n . . " ~ r S v r o ? . r “ i t « ^
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Coda. Comienza el piano á cantar la melodía en forma muy 
cercana á la de su exposición original, prosiguiendo luego con 
libertad mayor hasta resolverse en una cadencia del violín.

Tempo primo.—El andante molto de la introducción se re­
produce en parte, cantando el violín la melodía sobre el tré­
molo del piano.

Allegro.—El tema, en do mayor, lo comienza á exponer el 
piano á solo,

-  10 —

reproduciéndolo los dos instrumentos. Su segunda parte, ex­
puesta en idéntica forma, va seguida de un episodio en la 
misma tonalidad, como preparación de un breve desarrollo 
del tema.

El tema reaparece íntegramente, sin repeticiones, y tras él 
el anterior episodio, ahora en la mayor, y el breve desarrollo.

Nuevamente se presenta el tema en la menor, tremolado por 
el violín, seguido de un nuevo desarrollo del mismo no muv 
extenso.

Allegretto.—El tema del andantino preséntase en una nueva 
variación iniciada por el piano á solo, proseguida libremente 
por el violín. Interrumpida la melodía por un silencio, sigue el 
presto final.

Presto.— El pi,ano y el violín, fortísimo, atacan á la octava 
una variante del tema del alegro, desarrollándose con brillan­
tez y terminando, fortísimo, en do mavor.
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César Franck.
(1822-1890)

Sonata en la mayor para piano y v io lin .

son\as^so^natas modernas que con jaás frecuencia aparecen 

ví”"c f n n ’TndY “erSlebfe compositor francés, discípulo pre-

3 » » p . . . . .

p 'a3 “'ía'dV:̂lidades que jamas se  ̂ en dulce aban-

p r ir ¿ v a ‘^del vi
reteíde, la que es Patrimonio elementó

:ín ^ ]n i2 :;% "— 10̂  ^os estados de

el segundo allegro se oponen también los ¿os yernas 
principales; el priinero °™ ~ador ’ e I Lsar^^

f i ? r . S n l ! T ; .  “  ” ”
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ciso trabajo de creación, con vacilación en la elección de temas, 
como si el compositor dejara allí la huella de sus vacilaciones 
y de sus pensamientos.

El tercer tiempo,, titulado reeitativo-fantasía, es más bien 
una improvisación. Los recuerdos de temas anteriores que pro­
pone el piano sirven de intermedios á la improvisación del 
violín, que vuela libremente, dejando vagar los dedos sobre las 
cuerdas en una fantasía, recreo de sonidos. Mientras el piano 
mira á las ideas ya vertidas, el violín se desprende de todo 
contacto con ellas; y cuando las toca, es para desvanecerlas 
como la imagen de un recuerdo lejano. Al fin aparece la melo­
día en si menor, unas veces dulce y candorosa, otras dramá­
tica, vehemente, apasionada, reuniéndose con ella el tema del 
primer tiempo sin contacto alguno con su primera expresión, 
como si aquel sentimiento antiguo hubiera desaparecido para 
no volver.

Con el tema del final, tranquilo, inocente, sereno, admira­
ble canon melódico, se van mezclando los temas anteriores en 
un trabajo de recopilación altamente interesante. La origina­
lidad de factura no cede en nada á lo original é intenso de la 
expresión.

—  V2 -

Allegretto ben modérate.

Los cuatro primeros compases, en los que el piano á solo 
apunta el principio rítmico del tema principal, preparan su 
aparición, cantado por el violín, molto dolce, en la mayor;

Se desarrolla siempre melódicamente, con la voz cantable 
encomendada al violín, hasta aparecer el segundo tema, en mi 
mayor, cantado por el piano á solo, sempre forte e largamente^

prosiguiendo el mismo instrumento la melodía en fa sostenido 
menor—molto dolce—sobre un acompañamiento más movido.

El violín apunta el principio del primer tema, respondiéndole 
un eco del piano, continuando el violín la melodía hasta re­
aparecer el tema principal.

Lo canta, como antes, el violín, sobre un acompañamiento 
distinto; el segundo tema vuelve á reproducirlo el piano á solo, 
en la mayor, y una nueva alusión al primer tema inicia la bre­
ve coda que pone fin al tiempo.
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— 13 —

Allegro.

, „ i v . » - p » ^ r ‘ ' x r . í  s r  o t ' ¿ : í “ “ “ ’ “ ' 

á í .V .“  S r c í . ' i . d .  po, .1

panada por arpegios en tresillos;

La melodía se extiende largamente hasta enlazarse con un 
declamado del violín en del

En el principio del segui-
primer tema, tratados con , ,-,;ai^o V prosigue el violínL s  del segundo tema, que inicia el piano y pros g
sobre apuntes del primer p̂ or lós dos instrumentos.

El primer tema reaparece «untado
con su segunda parte; por la frase de prepa-
lín en re mayor, precedido, com ^¿^¿onde un persistente
ración, y su final se enlaza con la ¡paioacio-

V i .  : í r » , o t i ™ .  . . e „ d . r i . . ,
do fortísimo.

Reeltativo-fantasía.

Benm oderato.-Con las breves frases del piano alterna la 
fantasía del violín. Comienza asi.
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nna frase, preparación de la melodía en si menor, dolcissimn 
espresüivo, '

í dolcist:

— 14 —

que se prolonga larganiente en distintos matices de expresión 
y de sonoridad, apareciendo como final de ella un recuerdo del 
primer tema del primer tiempo.

La coda, dramática y fortisimo al principio, muy dulce y pia­
no después, es de breves dimensiones.

Allegretto poeo mosso.
_ El tema, en la mayor, dotee, cantabile, lo presentan los dos 
instrumentos en canon á la octava,

extensamente desarrollado.
El segundo tema del tiempo anterior, cantado por el piano 

sobre una glosa del violín, en re mayor, aparece en seguida 
continuando tras él el canon, en do sostenido mayor. ^

Vuelve el violín á cantar la melodía del tercer tiempo en fa 
sostenido menor, y de nuevo vuelve á aparecer el canon,’ en mi 
mayor, con un acompañamiento más movido.

Sobre el acompañamiento del piano canta el violín el primer 
tema del primer tiempo, muy alterado, seguido de un episodio 
sobre el tema del canon.

Un gran fragmento de la melodía del tiempo anterior apare­
ce en seguida en el violín, fortisimo, cruzando por el acompa­
ñamiento del piano destellos de algunos de los temas ante­
riores.

Tras una breve preparación reaparece el canon en su forma 
p r i m e r a , d o í c e ,  más aumentado en interés, y un fragmen­
to del mismo, también en canon, engendra la coda, fortisimo 
siempre.

C e c i l io  d e  B o d a .
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El próximo concierto se celebrará el 
martes 9 de mayo de 1911, en el Teatro 
de la Comedia, á las cinco de la tarde, 
con el concurso de

EDOUARD RISLER (piano).

P R O  O R A M A

Sonata en la bemol, op. 26........................ i ‘ ‘ j ' )
Treinta y tres variaciones sobre un vals ae  ̂bj,j¡thovbn.

Diabelli, op. ................................................................ ^
Sonata en fa menor, op. ..........................................
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